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- en 110ehe, aoompañado, solamente del sacerdote, 4tl ,l 
• 1 

' 1 
11llCUgad0. de la ejecución y de la 0110olta. Se fu1ilaba.at 
reo en un eo~tado del eementl'rio y no babia l'ogativ&B'al 
dobles. Ahora, estando prohibidas las ejecneiones en ln. 
gares públioO!', se verifican en el interior de laa cárcelei1, . , 
eonforme lo dispon~ el Código Penai. 
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1 I. 
' . D. Caledonio es un individuo entrado en afios, que de'. 

bido á ellos algo ha leido, y ha visto hasta lo que no hu
biera querido ver. y Casimiro es un joven de mediana e
dad, afecto también á leer y oir las narraciones r¡ue de sus 
recuerdos le hace el primero'. . . 

Con frecuencia salen juntos á paseo, aprovechando Ca
aimiro la noticia de algún suces).Ó_ la vista de nl~ún_obje
&o, para que D. Caledonio forme puntos do comparación 
entre lo antiguo y lo moderno. , 

Una mañana que paseaban por la Estacivn del Ferroca
rril Nacional, llegaba el tren del Sur y se acercaron para 
Jer desembarcará los pasajeros del rumbo de México . 
. Casimiro se dirigió á l)on Celedonio diciéndqle: r¡ué di

{erente ha de haber estado San Luis hace cincuenta años. 
y qué penoso ha de haber sido viajar en ese tiempo . 

~Efectivamente, contestó D. Caledonio, eran largos y 
molestos lo3 viajes, pe1·O habla la compensación de r¡ue el 
viajero conocia todas las. poblacione~ que tocaba en su 
tránsito, las costumbres de sus habitantes, el clima, la co
lor~ción de la atrnó,fera, el rnwimient? aparente de los 
utros y di~lrutaba del ,·ariado panorama de los campos; lo 
que ahora no puede disfrutar p~r la marcha rápida del tren_ 
que lo toma en un pu:i.to y en diez horas lo transpoi·ta á 
c_uatrocientO$ kilómetr.>s de distancia sin sabet· lo que de: 
jó atrás; • 
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-¿Pneil• Ud. deeinae cómo M "fiajaba ento~es, y 

ae algwla idea d• la ellldad en ese tiempoY 
-Con mucho gi¡eto: 
Cuando algún vecino de la ciudad queria baler 

viaje f. cualquier punto, tenla necesidad de alquilar un 
eo caballo en un mesón, pagando un peso diario y dej 
do en garantla, si no era conocido, el doble del valor 
animal. Para llevar un"'º'º nVintado ó de ca1nino como 
les decla, 1l8 buscaba en un establecimiento del misnlo 
n~ro, y se le pagaba otro peso diario dándolé además 
alimentos y pastura para el caballo . . En ese tiempo no f¡ 
bla todavla lineas de diligencias, y era raro encontrar 
alquiler un carruaje l\)l!flfi °'1$1<Ñ'J.n asiento en al 
c7che que salla con fbi¡_:ó tr/és"pe™~as; también' es v 
dad que eran muy ¡M(\11' IIS&~d vlljllban. Los jefes de l 
casa;; de comercio hacian dos ó tres viajes cada ello á Mé 
co ó á Tampico, y los ricos mll!t,[8ra vez ibaii á la capi 
si no era para llevar algún hijo °"8 colegios de }léxiCQ 
Mórella, 6 á alguna hija j lott conventos de las mismas éi 
dades, ó de lne de Querétaro ó Sal! Miguel de Allende. 

No obstante 11! importancia :°1ercantil ,d!l la 'plaza, ¡>Q 
eran los oomerc1antet1 de Mb1co y Tamp1co que la vi 
han; generalmente hacian 808 operaciones por ·medio 
correspondencia epistolar. · 

El dla que ae presentaba en la ciudad una familia fo 
_tera, provocaba la curiosidad de todos. Al segundo 
todo San Luis estaba informado de su llegada y de las cu 
lidades ó defectos que tenia. Si en éSa familia babia bo 
tn-es y JDJ1jeres, nuestros jóvenes procuraban inmedla 
mente Imitar i los primeros en el vestir y en 1as·c 
brea que observaban, y nuestrasjóvenes baclan lo mism 
«in IH-segundas, imitaban sUI! trajes y adornos, el cal 
do, el ¡>4linado; el andar y el bailar. 

Esto dará una idea •del . áislair1iento que en ese tiem 
habla entre nuestra, ciudades respecto al trato social. 
t\oáftco lo haci.n loe carreros, arrierlll! y 4em♦s condn 
ree de mercanclas lle todas ctases, él .cua1 era notable 
San Luis porque su _poeición topojl!'átlca lo favorecla V. · 
ra oon~ro ¡le o~rac1ones mercantiles_ entre las plazas a 
Guana1uato, León, Lagos, Agua8Clllientes, Zacatecall,y 
da la frontera del Norte. , 

:No obstanté esa importancia mercantii ~e 
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~~:~~1111~41é<)bii'D1i~~ t;.~ 1:t~t~r:: 
. 1ullfacer fos_P!(lld\>t! <f~ 'fll.~ ~ _rque érañ !Íli~ fil~ 
,'h -sus'reapeéttT~ ra1ll.9!1,; ,:· sl~_nao p9cns ~~ ~-~ª-~!10, 
•lt~!,! ~:Jne.~u,r}an ~n qJ!e \bb_Í?~!li~u'.!en 

· tai1 notable la'dítien.eii _entre el San Lui\i M ~/¡y:al 
llaee 50 111106, -que l11 no ·tuera por, ios edificios ilionlio 

1ales , e le acl<Jrnan, y qué subsistél) C'Oulo testimonio 
, ~ de la piedad, de la 'fllanp-opiá y d~[ .p,a,tfjo-, 

_, de n11;estro$ _ante¡M1sados;j!e creerla qull SAn.(;~¡~ bao 

1 
desaparecido y que en el 'Dnamo sitio• que existió iÍ6 ba
leftll'8d9 otra cindad_ nueva, respetando por tf¡Ídlción 

s · arrabales de s113 alredéd'ores:· como rec¡¡erdo 
••~tigna fundación. Esto 411ª digo'de su11_ spécto !\8i-
• ee 1gualmell4e aplicable á las costumbres é ihistraóió11 
llll8 ~abitantes, y lo es también á los ramos de ia rique-

bhea. · •' 
llri liUd.notar•esa diferencia, ateniéndome.únicámen

i la tradición y á mi memoria, en virtud de que'siem-
• bemoa carecido-e!l San Luis de una oficina encargada "' 
la estadlstlca en todos 808 detalles, y por desgracia 

de personas ouriom qne particularmente la hayau . 
vado. '· · , 
m¡>ezaré por reco~ruir la ·plaza principal y la mejor 

le que tenla San Lu1~ á mediados del Siglo X,X. No m• 
ontar6 al Siglo XVql en que estuvo en esa plaza el 

. do de ~tas y legumbres, ni A la época do la. guetra 
1nsurrecc\6n en que Oalleja mandó colocar · entre los 
. nos, 188 limas y los melones, la horca y ia picota. &-
detalles los verá Ud. en la His;oria General de San 

is. Por.ahora sólo ee traia de las transformacione11 n
eas de la . misma oludad, y morales de sus habitantes en 
espaéio de medio siglo. · 
Tenla nu.estra plaza por losailos de 18.'iO á '1853. unos em- , 
Idosados que la atravesaban diagonalmente de esquina 
esquina y otros horizontales de Sur á Norte y de Oriente 
Occidente, partiendo del centro de cada 11110 de sus cuatro· 

os. A la orilla de éstos, unas banquetas del aného que· 
enen todas las de nuestras calles y al rededor de toda 
plaza, junto á la~ banquetas por el lado de adentro, unu 

s bancas de piedra para uso del público. Completa· 
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hm el adorno unos diez ó doce fresnos y' unos seis ú ocho, 
olmos plantados en desorden, y en el centro de la plaza lt. 
foenlo y obelisco constraldos por Tres Guerras en 1825, 
En los tramos no embaldosados de la plaza, creclan en a• 
bundancia la malva, la verdolaga, el tianguis y otras hier
bas, lo que prueba que no andaba alll la planta del tran
eeunte ni la mano de la policla. Recuerdo que siendo yo. 
muchacho de escuela, atravesaba la plaza para ir al esta
ib!eeimiento de Don Pedro Vallejo, y una de mis diversio- , 
JJP,S en oompafila de otros condisclpulos, era sembrar en e
.o~ tr-.imos granos d~ malz ó de fríjol, ocurrir diariamente, 
á regarlos con agna de la fuente, ver crecer las matas y 
eua.ndo ya crelamos próxim9 el dia de levantar la cosecha, 
nos encontrábamos con qu~ algún travieso habla arranca
do nuestra siembra ó nabla tomado un pienso algún ju• 
mento de los que con frecuencia entraban á la' plaza. 

El ah1mbrado se reducla á los cuatro faroles que en tiem
po del Gobernador Dlaz de León se pusieron en la fachada 
del Palacio, d~s en la del Parián, uno en la casa de D. Jo
sé M'. Flores, hoy Gran Hotel, uno en la de\ Dr. Parada, 
My casa de comercio de Olavarrla, uno en cada esquina de 
la plaza y cuatro en el centro; en esos faroles, como en to
dos los de la ciudad, el combustible era manteca ó aceiti
·llo cuando la primera estaba muy cara. · 

Óompárece. la Plaza principal que acabo de describir cron 
1a que hoy tenemos y se verá la inmensa diferencia que 
existe entre una y otra. 

Ya es tarde, después d~la cena, á las 9 p.m., nos veremos 
en la rnism~ plaz~ principal para recorrer las cnlles que 
conducen á la Plaza de Colón. 
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Señor D. Celedonio, desde las ocho y media estoy aqui, 
forjando en mi imaginación la forma de la plaza, .sAgún 
Ud. me la describió esta mañana, y comparándola con la 
actual, es verdaderamente muy notable el cambio en sen
tido pro~res!sta, tan notable, q~e es casi_imposible que lo 
haya temdo igual en tan corto tiempo, ninguna otr~ capi-
tal de los principales Estados de la República. · 

A qui me tiene U d. para que véamos las calles de Za,:a-
~oza. · · 

-,-Esas calles se llamaban en aquel tiempo, de la Concep
ción, las cinco primeras, y de la Merced las tres últimas. 
Por decreto gubernativo llevan todas ahora el nombre del 
vencedor d61os franceses, el 5 de mayo de 1862. 

En la _primera y segunda estaba concentrado el comer
cio de ropa y habla otro! establecimientos dP, distintos ra• 
mos., En los bajos de la casa que hace esquina c9n la 1'" 
de Zaragoza y 1" de la Catedral, habla un Es/,anquillll Na
cional ele puros, cigarros, naipes y papel sellado, cuyo agente 
era D. Manuel Otahegui. En la otra esquina que es ahoTa. 
el Almacén de '·La Palestina," habla una tienda de ropa, 
de triste aspecto, de D. Pablo Guerra. El local que ocupa 


